
LA CRISIS DE ISLANDIA 
 

Islandia fue llamada la “Wall Street del Ártico” o el “Tigre Nórdico”, en muy poco tiempo pasó de un crecimiento 
alto, para un país desarrollado, a convertirse en un país muy endeudado. 

Con apenas 320.000 habitantes, los banqueros islandeses quisieron aprovechar la liberalización financiera: el 
sistema bancario islandés pasó de ocuparse del mercado doméstico a servir de intermediario para otros 
países, los escandinavos y el Reino Unido principalmente. 

Por ejemplo, el banco por internet Icesave perteneciente al banco Landsbanki operó cuentas de ahorro en 
Holanda y el Reino Unido. Creció hasta tener depósitos por 1.700 millones de euros en el primer país, durante 
los breves cinco meses en que operó ahí, y por cerca de 5.000 millones de euros en el Reino Unido, durante 
dos años, gracias a que ofrecía tasas de interés superiores al 5 por ciento. 

En una publicación de la Cámara Islandesa de Comercio un funcionario nativo y un académico 
estadounidense, quien llegó a ser miembro del directorio del Sistema de la Reserva Federal estadounidense, 
argumentaban, en 2006, que los temores sobre la inestabilidad del sistema financiero de Islandia eran 
infundados pues todo estaba básicamente bien... 

El país tenía el PIB per cápita más alto del mundo en 2005, con muy poca corrupción, bajísima deuda pública 
(la deuda neta representaba 10% del PIB) y con altísimos niveles de educación y salud. Una excelente muestra 
de la felicidad que trae a la gente decente el seguir las leyes del mercado y el respeto a la propiedad privada. 

El ultraconservador Cato Institute celebraba todavía en febrero de 2008 que el éxito de Islandia se debía en 
buena parte a sus políticas en favor del libre mercado: los impuestos a los ingresos del trabajo eran de 36 por 
ciento mientras que los ingresos del capital eran gravados con 10 por ciento. 

Las corporaciones gozaban de un gravamen del 18 por ciento, comparado con el 39 por ciento en EEUU, pero 
el diligente gobierno islandés había ya anunciado una reducción de esa tasa a 15 por ciento. El único foco rojo 
era un considerable déficit en cuenta corriente. 

No obstante la aparente solidez de la economía islandesa, Kaupthing, Glitnir Bank HF y Landsbanki Islands HF 
-los tres principales bancos islandeses- quebraron en octubre de 2008 tras acumular una deuda de 61.000 
millones de dólares, equivalente a 12 veces el producto interno bruto de este país. 

Tuvieron que ser nacionalizados en ese mes después de que habían sido privatizados en 2003, ¡cinco años 
duró el sueño del libre mercado! El Cato Institute no ha vuelto a publicar algo sobre Islandia desde febrero de 
2008 lo que no habla bien de su honradez intelectual. 

Islandia, por supuesto, representa uno de los grandes episodios de catástrofe económica de todos los tiempos. 
Su economía, capaz de brindar a su población un nivel de vida decoroso, fue secuestrada de forma efectiva por 
una combinación de ideología de libre mercado y capitalismo de compadrazgo; un trabajo presentado en el 
congreso celebrado en Luxemburgo al que acabo de asistir muestra que los beneficios de la burbuja financiera 
han recaído de forma abrumadora sobre una pequeña minoría que ocupa la cima de la distribución de rentas. 

Islandia cayó en una profunda crisis económica que enfureció a la población. El gobierno debió estatizar los 
tres bancos y pedir un fondo de rescate al Fondo Monetario Internacional.  

La corona islandesa se devaluó en 80 por ciento, la bolsa de valores estuvo cerrada por algunos días y el 
producto interno bruto cayó cerca del 7 por ciento durante 2009. Se estima que fue de cero el crecimiento 
durante 2010 aunque el PIB creció al fin durante el tercer trimestre de 2010 con respecto al previo. 

Los capitalistas islandeses y el gobierno, en complicidad con la Unión Europea y el Fondo Monetario 
Internacional consiguieron que se socializaran muchas de las deudas contraídas por la banca privada en su 
desbocada carrera para obtener ganancias. 

Empezó una disputa por los montos de las deudas bancarias y los tiempos para cubrirlas. Por ejemplo el Reino 
Unido exigió el pago no de los 20.000 euros por depósito que marca la legislación europea; sino de entre 
50.000 y 100.000 euros. Eso elevaba la deuda islandesa a 2.700 millones de euros por depósitos realizados en 
el banco Icesave. 

El gobierno británico amenazó con incautar los activos del banco Kaupthing (sin relación comercial con el 
Icesave) aplicando la legislación antiterrorista del Reino Unido. 

Ante la propuesta burguesa de que el pueblo islandés pagara todas las deudas que no contrajo; la gente salió a 
protestar. 

Las protestas ciudadanas frente al parlamento en Reykjavik van en aumento. El 23 de enero de 2009 se 
convocan elecciones anticipadas y tres días después, las caceroladas ya son multitudinarias y provocan la 
dimisión del Primer Ministro, el conservador Geir H. Haarden, y de todo su gobierno en bloque. Es el primer 
gobierno que cayó víctima de la crisis mundial. 



El 25 de abril se celebran elecciones generales de las que sale un gobierno de coalición formado por la Alianza 
Social-demócrata y el Movimiento de Izquierda Verde, encabezado por la nueva Primera Ministra Jóhanna 
Sigurðardóttir. 

A lo largo del 2009 continúa la pésima situación económica del país y el año cierra con una caída del PIB del 
7%. 

Mediante una ley ampliamente discutida en el parlamento se propone la devolución de la deuda a Gran Bretaña 
y Holanda mediante el pago de 3.500 millones de euros, suma que pagarán todas las familias islandesas 
mensualmente durante los próximos 15 años al 5,5% de interés. La gente se vuelve a echar a la calle y solicita 
someter la ley a referéndum. En enero de 2010 el Presidente, Ólafur Ragnar Grímsson, se niega a ratificarla y 
anuncia que habrá consulta popular. 

En marzo se celebra el referéndum y el NO al pago de la deuda arrasa con un 93% de los votos. La revolución 
islandesa consigue una nueva victoria de forma pacífica. El FMI congela las ayudas económicas a Islandia a la 
espera de que se resuelva la devolución de su deuda [6]. 

En noviembre, de 2010, se eligió una Asamblea Constituyente que reformará la carta magna del país para 
recoger las experiencias de la crisis cuyos trabajos se inician en febrero de 2011. Es claro entonces que el final 
de la crisis islandesa no se ha escrito aún. ¿Cuándo saldrá Islandia de la crisis y cómo se repartirán los costos? 
Las respuestas a estas preguntas saldrán de la pugna entre la plutocracia y el pueblo que ya ha obtenido 
importantes victorias. 

La crisis bancaria localizada en Islandia mostró lo que la competencia capitalista ha logrado al ampliar la escala 
de la acumulación. Islandia, un país muy pequeño, creó las condiciones para concentrar una porción mayor de 
la que le correspondería de la ganancia bancaria mundial. 

Como nos dice el marxismo, la ganancia bancaria proviene del interés cobrado por el tráfico dinerario y resulta 
de la ganancia originada en las esferas productivas. Al contraerse, durante la crisis, la masa de ganancia 
generada en la producción, la masa de ganancia bancaria se contrajo también y ello ocasionó crisis bancarias 
en todo el mundo. 

Las quiebras bancarias a diferencia de las de esferas productivas tienen un efecto “perverso”. Si quiebra una 
empresa productiva y eso arrastra a otras empresas relacionadas con ella se trata de una purga conveniente 
para el organismo capitalista pues todos los involucrados son capitales total o parcialmente sobrantes que 
deben destruirse en mayor o menor grado. 

La quiebra bancaria arrastra a capitales productivos sobrantes o no. La respuesta burguesa en esta crisis y en 
otras anteriores ha sido impedirlas , con excepciones como Lehman Brothers, cargándoles a los trabajadores la 
mayor parte posible de las pérdidas. Es decir que parte de la plusvalía futura será apropiada por el sector 
financiero sin pasar por la forma de ganancia de empresas productivas. 

La crisis islandesa es no una quiebra bancaria sino una serie de ellas que amenaza a todo el sistema 
productivo del país. ¿Qué hizo posible que se dejara quebrar a los tres principales bancos del país y pareciera 
no tener efectos devastadores sobre toda la economía? 

Krugman dice que la gravedad de la crisis islandesa impidió la aplicación de las medidas ortodoxas y eso 
condujo a una salida más rápida y menos costosa que otras. Esta interpretación keynesiana encuentra en los 
excesos del capitalismo las causas de la crisis. 

Tendremos que volver a este asunto en otro artículo para tratarlo como amerita, por lo pronto es conveniente 
puntualizar sobre la crisis económica islandesa: 

Se trató de una crisis bancaria de grandes proporciones que empobreció a todo un país que jugó el papel de 
banca para países más grandes merced a una legislación excepcionalmente beneficiosa para el capital. 

Eso potenció durante algún tiempo el crecimiento pero desembocó en una crisis bancaria aún no resuelta y que 
compromete el futuro rendimiento del capitalismo en Islandia. 

Los costos de la crisis no se han cargado íntegramente a los trabajadores islandeses gracias a que se han 
defendido y logrado victorias parciales. Obviamente las causas de esta crisis rebasan el ámbito nacional. 
¿Cuáles serán las posibles soluciones entonces? 
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